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LA CAPACIDAD DEL CLERO SECULAR 
APA61GUAR U S  DISPUTAS WNTRE LOS CMPESINOS 

MONTA~~ESES DEL SIGLO Wlll 

Tomás A. Mantecón Movellán 
Universidad de Cantabrin 

El 1 de mayo de 1801 en una extensa carta, e1 Consejo de Castilla recordaba al obispo santaii- 
derino Menéndez de Luarca el modo en que "usaban de la potestad de la Iglesia los primeros 
pastores, velando cada uno en su rebaño y en distribuirles el pasto y la corrección espiritual", 
pero separando "los negocios de la fe" de los correspondientes al cetro, al aceptar "que iio les to- 
caba el conocimiento jurisdiccional de los asuntos temporales" aunque se emplearan en "unir 
más estrechamente, con su ejeiifplo y nlitoridaad, los diferentes miembros de la república"'. A pesar 
de esto, el Consejo atribuía a hombres como el obispo, "obstinados en llevar adelante sus falsas 
máximas de doininnción", multitud de abusos y "semillas de discordia entre el sacerdocio y el 
imperio". 

No era propósito del Consejo examinar los comportamientos de los clérigos que servían en 
las parroquias, sino vencer la oposición del obispo a la desamortización de Godoy, que, pese a 
todo, tuvo un escaso impacto en la diócesis2. En una larga argumentación la carta esbozaba los 
límites al ministerio correccional de los clérigos parroquiales, límites que se concretaban en: 

1. Interpretación lucrativa de los oficios eclesiásticos, considerando que era cierto en los 
beneficiados y extremo en los capellanes, al ser las capellanías "una especie de titulos inventa- 
dos para mantener en la Iglesia ministros sin oficio ni funciones ciertas". 

2. Ejercicio "tiránico" del sacerdocio "formando empeño al usurpar la jnrisdicción real quan- 
to podían, para engrandecer (o mejor decir) envilecer la Eclesía". 

1 La csrta se encuentra cn BMMP, FM, Ms. 1241. 

2 Sobre la dcsamoriiració~i de Godny eii la región y la afección a lai cofrudíís ver mi Cantral'refonim y ~.eligiosidad popuhr 
eii Colltnbi'in. Lns eofrcdios religiosos, Suiitander, 1990, cap. 4. Eii terminos más geiicrales dentro del proceso 
desoinortizador, SANCMEZ GOMEZ, M.A.: Ln dcsnvioi.tiznciór, el8 Cnetnbrin dsrniite el siglo XIX (1800-1889), 
Torrelavega, 1994, pp. 21-77. Lo que no parece cvcepcionvl según informan A. MARCOS IEcntiontin, sociedad, pobreza el1 





años sesenta del XVIII, poco después de la erección del obispado -1754 y, especialmeiite con achos" y sólo de uno no hizo calificación el arzobispo. Era tmn clerech "npiiindn eii todo" que 

nnctr r io4sd a la av~rimiarihn eeneral sobre cofradías, promovida por el Consejo de Castiüat4. spiraba confianza al prelado. Eii Cudeyo "a?/ pocos stijetos de confinrtzn", a pesar de que los .-.....A-.-- - --. .. . -.- n ~ ~ ~ ~ - ~ ~  u enos sacerdotes" eran el 60 Yo. En Camargo eran casi tres cuartos los "bneios sacerdotes", 
Menélidez de Luarca, en 1786, calificó las colaciones de Jueves Saiito como "perniciosas", ro "no encotitró en ln clerectí strgeto cotzteiiible"". 

"ocasionadas a disturbios de mal ejemplo" y "escandalosas". No por menos grandiloctieiite fue 
menos riguroso el acento de su antecesor en la mitra, el obispo Lasso de los Santos". En esos El clero que servía en las parroquias nioiitaiiesas era "mediocre" en los inicios del siglo XVIIT 
,S,, nrnlifarlhan cnm0nhrioa aimilnr~s vprtidos oor ilnstrados locales v vor los hacendados as deficiencias en su formacióii moral, ciento cuarenta y tres años después de la creacióii del '"."" ..-. --...l_..__ ..-_ ~ " .  
promotores de la Proviiicin de Cnntnbrin, reunidos en Puente San Miguel, en 1778': A pesar de inario de Burgos': inspiraba aún más desconfianza a l  prelado que sus comportamientos 

todo, prácticas y condenas se mantenían en la centuria siguiente". Algunos de los rituales y cos- xuales. Las razones iio eran infundadas, sobre todo en los valles interiores de la región, con 
tumbres coiidenados eran manifestaciones tradicionales de sociabilidad comunitaria y estaban lesias y beneficios más "pobres", donde los clérigos amancebados superaban en un 8 % a las 
klerteinente arraigados en la Cantabria rural del siglo XVIII, como el comensalismo c~lectivo'~. t ras de la comarca marítima. Una información que fue confirmada por las apreciaciones de 
Además,  qué eficacia podía esperarse de los exliortos de párrocos como el de Ruiloba, en 17891 osteriores visitadores de la diócesis, aunque con menos exliaustividad que Navarrate, y en la 

De él decían sus vecinos y feligreses que "havía estado jugando a los naipes a desora en la venta ue reincidía el Consejo de Castilla en su carta de 1801 al obispo de Santanderz3, 

que llaman de la Vega L...], havía desamparado el pueblo, por haverse ydo a acompañar o a cor- 
tejar a madamas, y por otro término a acompañar a el Diablo t...], que poco le serbía el predicar, 
nnroue en l~rqar de meter vnz, ponín en rnnl a los vecinoslY. Poco éxito podía esperarse y poco tuvie- 2, LCORRECCIÓN PATERNAL A LOS FIELES O USURPACIÓN T I ~ N I C A ?  
E -~ , . , 
ron los exhoks de este jugador mujeriego en contra del baile de sus feligreses en la taberna. 
Claro que otros párrocos, sus contemporáneos, no sólo no condenaban estas prácticas, sino que 
las alentabanz0. 

A la vista dc estas informaciones resulta evidente que los párrocos, beneficiados y capellanes 
se hallaban integrados en la vida comunitaria con sus vecinos y participaban en los rituales y 
costumbres de sus feligreses, aunque sus superiores diocesanos condenaran este aseglnrnmiento o 
etivilecimiento. Además, su activa participación en el mercado sexual era aceptada sin demasia- 
das controversias vecinales siempre que se salvaran los límites impuestos por la discreción y se 
evitara una notoriedad escnndnlosa, que tenía lugar si sus concubinas eran casadas, si los "tratos 
ilícitos" eran en lugar y hora visible o si éstos hacían prever una futura descendencia. 

La Visita del arzobispo Navarrete en 1708-1709 permite detectar contrastes entre la costa y 
los valles interiores sobre la cnlidnd moral del clero. Los datos piteden generalizarse al conjunto 
de la región, pues su informe comprendía la mayor parte del territorio. De sólo doce clérigos 
seculares -el 2,572 % de los 476 considerados- anotó el prelado qiie conocían moral. A dos de 
éstos, en Aras, esta cualificación no les impedía vivir amancebados. Un clero "desciiidado", 
"derrotado", "picado del vicio de la luxuria" y tachado de "beber", "de corte ordinario" y "de 
poco saber". En Toranzo casi un 37 % fue considerado "buen sacerdote", mientras que casi el 45 
% vivía amancebado. La proporción era muy similar en Cayón y Soba. En este Último valle, 
ocho de los veinticinco clérigos estaban amancebados, otros tres tenían "tachas", dos eran 

13 ADS, FA, l~:wiaiies, ~ i g ,  5600, s.f. (VP, 1633); ADS, CO, VC, I'ámaiiei, sig. 3728, f. 10 ""11 v' (ilegla, 1708); ADS, CO, 
VC, Rubayo, slg. 1546, ff. 28 "o29 (VP, 17321, 

14 Eii mi Co,$trnrrefon,,o !, reliyiosidod popilinr ... oy.  cit. pp. 186-193. 

15 ADS, CO, VC, Anero, ~ i g .  6015, ff. 45-63 (VP. 1786); ADS, CO, VC, El~cliiis, sig. 4554, ff. 99 ve100 (VP, 1786); ADS, FA, 
Pámanes, sig. 5602, f. 64 (VP, 1772). 

16 MANSO, J.: Estado de les Fdbricns, Comercio, I!,diishni y Ayriesitiirn eri Ins Moatniics dc Snntnader, Santander, 1979 (111s. 
1790), pp. 260-261; BMMP, FM, Ms. 86, ff. 105-106; BMMP,FM, MI. 1320, ff. 9 vV-10. 

17 ADS, CO, Anexo, sig. 6015, ff.  191-193,218-218 va (VP, 1848,1853); ADS, CO, S. HCTRY, 81g,457S, ff. 74 ""75 (VP, 1854); 
ADS, CO, Pámancs, sig. 5597, f f .  85 v.-86 (VP, 1856); ADS, ER, Miera, slg. 2703, ff. 25 (VI1, 1849). G .  LASAGA 
LAitRETA mostrb la vigencia de  las caridades en Los años scsriita del XIX [Dos i~iri,tor.ins. Ciinilros iiistúriens y de 
rosii~,rrbi.es ni,ti8ilos dc lo ~,ioviiicin ile Sat~tnadrr, Torrelavega, 1889, pp. 70 y ss.1. 

18 Ver mi Cn!thnrrefornin y reljyiosidod ... op. cit. pp. 159-172. 

En el ámbito parroquial y concejil un esquema jerarquizado posibilitaba ateiitiar las disputas 
entre vecinos fuera de los juzgados y en alguno de los peldaiios extrajudiciales intervenían los 
clérigos de las parroquias. Los regidores coiicejiles asumían un papel correctivo de los vecinos, 
superior al de los procuradores. Unos y otros intentaban evitar que las frecuentes disputas entre 
los vecinos llegasen a pleito judicial. De fracasar eii sus intentos, los misnios regidores informa- 
ban a los jueces de primera instancia para incoarse causa de oficio, y éstos actuaban extraoficial- 
mente con anterioridad a seguirse autos judiciales. No es e1 objetivo de estas páginas analizar un 
problema de tan amplia magnitud y complejidad, pero interesa saber cómo eran las intervencio- 
nes conciliatorias de los clérigos seculares previamente al pleito judicial y también con posterio- 
ridad a la demanda o al auto de oficio, siendo conscientes tanto de las limitaciones que pudieran 
derivarse de la precaria calidad moral que recoiiocían los prelados en el clero parroquial, como 
de la capacidad de persuasión que podía derivarse de su condición de poderosos locales. 

Los vecinos más próximos eran los primeros reprehensores. Fracasados sus intentos lo hací- 
an, jrnternnlmente, los clérigos del lugar y, con posterioridad, la comunidad vecinal hermanada 
en cofradías. Para los clérigos parroquiales esto suponía asumir su función correctiva subsidia- 
ria al padre de familia en el gobierno doméstico y previa a otras instancias. Las cofradías solían 
intervenir después de los vecinos más cercanos de los litigantes y una vez que fracasaban las 
recoiivenciones de los párrocos. Estas instituciones avanzaban más en la consecución de reequi- 
librar el orden extrajiidicialmente, pues respondían mejor a las aspiraciones comunes de orgaiii- 
zación colectiva de una convivencia armónica. Además, las deficiencias formativas y morales de 
los párrocos no garantizaban éxitos, pese a que contaban con resortes disuasorios tan contun- 
dentes como la excom~mióii y a pesar de que los párrocos podían llegar a la intimidación y agre- 
sión física, siempre que contaran con instrumentos tan firmes como la potestad de ejercer juris- 
dicción derivada de uii encargo del Santo Oficio (familiares y comisarios). El enjuiciamiento, la 
posibilidad de cuestión de tortura o la excomunión podían, en estos casos, supeditarse a la con- 
secución de intereses poco espirituales, que iban desde prácticas usurarias hasta disponer los 
favores sexuales de mujeres solteras o casadas, incluso parientes dentro del cuarto o superior 
grado -incestuosns a los ojos de sus parroquianos-l". Sin duda, tales medios eran instrumentos 

1 21 ADB, Armario 3 2 6 (VP, 1708 1709) 

3 22 MARTIN HEIWANDEZ, F.: "La formación del clero ni los siglos XVU y XVIIr, eii Historin de In Iglesia eii Espnno. ¡V. 
op. cit. p. 525. 

19 AHFC, AL, leg. 88, 11-26, ff. 2 vL4 (A. Lloredo. 1789). 23 Añádansea las refereiicias ya citadas las prnccdetiies en las m e n o s  prolijas Visitas Pastoralcs de 1713,1718,1736,1738 
20 61 párroco de  Orena -Ssntiilaiia del Mnr- en 1782, f u e  quien " f o r m ó  baile por la tarde" en la romeria de  San B.~rtolorné [ADB, VP, Cajones 3.2.5; 3.2.6; 3.2.6bis y 3.2.71 antes de  la ererci6ii dcl obispario de Santsiider -1754.. Pera las 

[AHPC, SA, kg.  60, n-16, f. 21. posteriores, ACS, VP, lcg. A-84. 



poderosos para ejercer la violencia en beiieficio de quienes de ellos disponían, y la violelic frecuentemente, feiiecía por conciliaciones extrajudiciales y desistimiellto de la parte agra- 
qiie fuera su versión, era un arma capaz de apaciguar expeditivamente las dispiita da en el pleito. Los eiicargados de gobierno y justicia, como los párrocos, asumía11 como una 

de sus feligreses o con sus vecinos. sus funciones "celar" por las costumbres comunitarias, de iuia forma s~i,~letoi.ia a la de los 
L~~ posibilidades eran tan amplias como frecuentes las iisiiipaciones de usos conlunale dres de familia sobre los mieinbros de la comuiudad doméstica, pues de éste "depelldía su 

jurisdicción real que protagoiiizaban estos clérigos, a título de poderosos locales. Fracticaro tección y doiiziiiio". Estos mismos atributos patriarcales en clérigos y "caciques" locales eran 
cierras ilícitos en comul,ales, provocaron daños en bienes y haciendas de sus veciiios, tamhien logiados nostálgicamente por un erudito montañés de principios del presente siglo. P. Díaz 
agresiones físicas, dieron muestra de sus flaquezas e incontineiicias a sus criadas y, con frecuen- straba la imagen del cacique nldenno corno liii patriarca prestigiado entre sus veciiios "por su don, 
tia, intentaban desplazar responsabilidad en los embarazos de sus concubinas hacia parien- mejo y otros ejemplos de virtud, "hidalgo de vieja cepa castellana", "amigo y compañero de 
tes solteros y emigrantes ausentes. Otras veces evitaban la murmuracióli y posible denuncia ale- s espirituales, en defensa de la moralidad y buenas costun~bres". Preiidas que adornahan 
jando a sus amantes de la vecindad y prosiguiendo el amancebamiento, excepcionalmente les ién al párroco, pues "había que ver a eiitrambos labrar de consuno", acudiendo al patriarca, 

abortap. se encuentra con cierta cotidianeidad a beneficiados y capellanes Protago- o en primera instancia, las qiierellas y consultas de cosas temporales, y después de estudiar 
uizando unsurpaciones de autoridad y cobrando deudas por vía de hecho, sobre 10s bieiies de as hondas raíces, pasaba, l...], sus apelaciones al cura, el cual, L...] por vía de paternal arbitrio, 
sus deudores, también de correa de transmisión de voluntades de potentados comar- xiupaba los fondos de dis~ordia"~'. El ejemplo da muestra de la vitalidad de los priiicipios tute- 
canos o fondos parroquiales en su beneficio, para sufragar pleitos personales contra ares pateriialistas y de la lenta imposición del párroco sobre la comunidad eii la faceta de 
sus vecinos". ecomponer la ynz vecinal. 

celo extralimitado, a veces faccionario y casi siempre interesado con que llegaban a 
emplearse en sus reprensiones, vulneraba entonces el sentido de la correccidn fraternal Y llegaba a 
injuriar a sus feligreses. A ~ ~ U I I O S  clérigos recibieron improperios de sus vecinos como resPiiesta 3. LAS CAPACIDADES DEL CLERO PARA MEDIAR LAS DISPUTAS, UN BALANCE 
a inoportunas reconvenciones. Algunos fueron calificados "cruel con sus parroquianos", "ama 

La violencia física que subyacía eli algunas demandas judiciales y el teinor a que se concreta- 
trado de putasmm, de su sexo y que avía de dar queuta de el aborto", "pícaro", "desve 

ran amenazas previas, incluso de muerte, sólo podía disiparse si después de uiia demanda jn&- gonzado~, my,.,alandrw, "habladorv, incliiso agredidos físicamente cuando la reconvención afec- 
cial ésta fenecia por mediación de personas "acreditadas", "celosas del buen servicio de Diosv y taba a intereses de otros linajes y clientelas rivales. En estos casos tenían lugar ácidas 
"de la paz". "Mediadores" o "componedores" actuaban "usando de todas las facultades que nos 

coneoversias y litigios judiciales entre corregidos y correctores. En 1799 un acomodado vecin 
han sido coiicedidas y atendiendo a la buena armonía con que sean coiiservado y deven conser- de udías, después de ser reconvenido por diferentes clérigos de la parroquia por amanceb 
var, la de oblviar pleitos, que por su iiahraleza son costosos y sus fines  dudoso^"'^. Con fre- miento con su criada, respondía que "al no bajar el Dios del Cielo y se lo mandara, no lo havía 
cuencia se aludía así a alguiio de los clérigos parroquiales. De lieclio, el compromiso extrajudi- de hacerw. otros vecinos reprendidos lamentaban que "con tantas correziones las eiivarazaha el 
cial se cimentaba en el crédito o estima comuiiitaria de que gozaran los iiiedindores, tanto coino 

a todas con libertad y llegaban a aconsejar "que procurase el cura yrsse a re~rehender eri su capacidad para afianzar y lograr que las partes en litigio respetaran el acuerdo a que se ~ ~ ~ ~ y ,  como ocurrió en diferentes momentos y situaciones. En su mayor parte se trataba d 
llegara. Los documentos judiciales no dejan de recordarlo. Las conciliaciones eran más dificiles 

condenas a las licencias sexuales de sus parroquianos, generalmente casados2', pero las i-epren- 
si las fuerzas y clientelas respectivas eran equilibradas. La presión familiar, caso de injuria o 

siones tocaban U, punto tan sensible la potestad economica del padre de f a d a .  
enfrentamiento entre casas y familias también podía originar y eiicoiiar los pleitos, dificidtando 

~ ~ b ~ ~ ~ d ~ ~  todas las fórmulas correccionales ya reseñadas los propios alcaldes mayores -jne- las transacciones extrajiidiciales. En ello iba el honor familiar y la recolocacióii en la jerarquía 
ces de primera instancia- intentaban conciliaciones privadas antes de llegarse a juicio oral 0 a aldeana, pero este escollo no era insalvable y la autoridad y poder, "mano y poder" a clue refieren 
formarse causa sobre la materia. La demanda judicial iniciaba una Última fase co?'rectivfl los dociunentos judiciales, de los iiiedindoies era el más sólido peldaño para superarlo. 
expresaba regdarmeiite a través de las sentencias pretendidamente ejenlplarizmtesr Pero qu 

El hecho de que los tribunales fueran adaptados por los linajes yntricios, por los caciques y 
por los campesinos de la región a sus rvspectivos universos culturales otorgaba protC~go~iismo a 

24 Comportamie,,tos del comisario srbasiián Gano, párroco en Matapnrquera y Cubillo (Reinosa) 1609-1624 IAHN, 
leg. 2220, exp. 571. corno co,itraste observesc lo anotado por el arzobispo Nevarrete cn 1708-1709 sobre el los "conciliadores", más allá de los Lúnites que, fundamentalniente atribuíles a sus fragilidades 

párroco de L~~~~~ rsrdientc.,, ..pleitista,,), uno de los ~ ~ p e i i s n e s  de  la parroquia rmuy  sospechoso". " l~~ tado" ,  "al liiorales, mostraba ese ageilte de coifcordin que debía ser el clero parroquial. El peso del arbitraje 
contrato de parzerjus,,), otros clé"gos: "gran bcuacóii" rii Rioluerlo (Cudeyo). uno, en Ambrosero era "precipilado" extrajudicial en la Cantabria rural del Antiguo Régimen, incluso bien entrado el XIX a diferencia 

te,,ia ..diss,stos con los oeciiios,,, tmbién 1~~116 un "bullicioso" eii Penngos, uiio "quimerista" y alnancebado en 
villascbil -que huyú de la visita del Prelado- otro quien ahibuía "excesos de armas'' en Rárccna de 'roral=o, al igual de otros lugares de Europa", ofrecía a los párrocos la oportunidad de asumir las fuiiciones 
uno de lria, en el mismo doiide el "icario ,,beiidc y sufoca las sumarias". Eii Herrera (Camargo). e1 Parro< correctivas que les eran atribuidas por la Iglesia tridentina. Con gran claridad recordaba el obis- 

entromele con 10s veciiios e11 los concejos" IADB, Amiario 3.26, ff .  243-250. 256-265. 271!273, 
1708-1709)l. Los ejcmpios son numerOsOs. 28 DIAZ, P.: Rirtc"ri iiiitiou iirriirirv di. cosliiirrbirs Iiislóiicns tizoitlniícs~isi, Torrelavega, 1913, pp. 23-26. 

25 Lo causas crinunales en la documentacióii judicial eii la nonologia y gcografia regional: AHPC, 29 Pórrnulas geneisliziidas en la región desde inicios dcl siglo XVIl Una iiiucstra croiiol6gica y geogrifica: AHPC, AL, CAY, leg, 75, n~ 6, f f  6.31.35 "m, 131 ~0,137v" (cayón, 1656); AHFC, RE, leg. 127, "'13. s.f. (Reodn, 1727); AI'lPC. AL, ieg. 2, "9, ff. 139 SS. (Comillas, I(i117); AIIFC, PN, leg. 4453, fí. 128-131 (Villasebil, 1647); AI!I'C, RE, I eg  122, ,lo 14, s.f. 
leg 87, nm 5, M. 7-7v"A Lloredo, 1765). (Maícuerras, 1674); AHFC, RE, leg. 127,196, s.f. (Quijas, 1713); AHIT, CAY, leg. 81,ii' 11, s í .  (Cta. M1 Cayón, 1733); 

26 ,-AY, lcg. 78, 16, $.f .  (cayóli, 1708). m C ,  CAY, leg. 80, ""6, s.f. (Cayón, 1727). El pírroco de  Esles AIIFC.Al.. leg. 17, ng l l ,  s.f. (Novales, 1761-17711; AtII'C. RE. leg. 130, f. 11 (Quijas, 1783); AHPC,L, leg 93, ,,", ff .  

dependiente del ~ ~ ~ ~ ~ , é ~  devilla AlcAzar [AHFC, CAY, leg. 81. n"21. s.f. (Cayóli. 17391. 1-8 o" (lluisefisda, 1809). 

27 AHFC, leg, 120, ,,a 12, s.f. (cabuérnig.~, 1671); AHPC, RE, leg. 121, nn27, s.f. (Piélsg~s. 1673); AHPC, RE, 1% 12% 30 CASTAN, N.: 'The arbihaliol~ of disputcs iiiider tlie Aiicieii Regimc", eti BOSSY, J. ed.-,  Dispiiles oiid S r i ~ l e ~ i i e ~ ~ ~ ~ .  L~~~ 
,,S 4, f. 1 ,,S (~~,,~j,,, 1709); MFC, CAY, kg. 82, iiD 4, s.f. (Cayóii, 1751); AHFC, AL. leg. 91.ila 1, f f  47-63.73-75 88 olld Hziitinrz Relotioiis iii Iiie Wcst, Cariibridge, 1983; MUCI!EMRLED, R.: Le Iriiips des siil>yliccs. De l'"b6ksBiice soiis les 
y 455-457 (A. 1.lorcda. 1799). mis nlisoliis. XVeXVlIlc 6;?dc, Puris. 1992, p. 210; SHAXPE,  ].A: "Sud? Disagrccincnt beirvyx Neigliboiiis: Litigatioii 

and Human Rrlatioiis iii Early Mr~dcrn Eiiglaiid", en OOSSY, J. -m.-, Dispittes iiizd Scttic~ririii s... "p. cit. 
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po González Abarca en 1833 a los clérigos rurales que "las ovejas siguen constantement 
camino del pastor, bien las conduzca por ásperas y elevadas cumbres y ya por fértiles y de 
sas Ila~iuras"~'. El prelado impulsaba la esencia de los principios pastorales tridentinos 
encuadre especialmente convulsivo de los inicios de las guerras carlistas, pero reconocía, co 
sus antecesores, la aspereza de las cumbres por las que podían descabalgarse ovejas y pesto 
Alguiios testimoiuos permiten comprobarlo. 

Desconocemos los motivos que impulsaron a los vecinos de Vejoris de Toranzo a despeA 
su párroco en 1704, provocaiido su muerte, sin que se pudieran evacuar responsabilidad 
mineles a pesar de enviarse pesquisidor para ello"z. Quizá fuera la presibn ejercida sob 
aparceros o deudores, mas probableniente excesos e11 sus reprensiones, es posible que apr 
ci6n de usos o tierras comunales, pues está probado que a fines del Antigtio R4giin6n se inan e- 
nían actitudes tiránicas de los clérigos con sus parroquianos y éstos hacfan llegar ocasionalmen. 
te a la justicia sris quejas sobre la "doiniiiacidit que en todo tiene [el párroco] a la parroquia". 

Los comportainientos tiránico8 descritos, la capacidad para usurpar usos, derechos y cos- 
tumbres comuniiarias o jurisdicción constituían desviaciones respecto a lo8 modelos kidentinos, 
al tiempo que daban muestra de la capacidad para usurpar poder a la Coroiin o a las comunida. 
des rurales. Eso motivaba la carta del Conseji en 1801, ese era el motivo de las condenas a los 
colnportamientos morales del clero parroquia1 en las Visitas Pastorales, ese era tambi4n el moti- 
vo de que pudieran servir como inediadores en los conflictos -padiari hacer respetar el convenio 
a que iiegaraii los litigaiites- y, finalmente, ese era el motivo de expeditivas respuestas acasioiia- 
les de sus feligreses. Los párrocos partinpaban eii las formas tradicionales y extrajudiciales de 
recomposición del ordeii (reconvención personal o presidn por intimidaciáii). Bri la uiayor parte 
de sus mediaciones extrajudiciales coadyuvaban a la resolución de las disputas, ya civiles o cri- 
minales, pero en los casos mas graves, cuando se damnificaba a otros poderosos o cuando se 
protagonizabali usurpaciones a la comu~iidad campesina, las "fkrtiles y deliciosas llanuras" se 
convertían en agrestes gargantas capaces de engullir a párrocos o feligreses. 

31 Nos d D r  D Fr .  A nueslro amado clero seculnr y regulnr, y a Iodo* los fieles de niltslin dlocesis pnz, misericordia i, firncin en 
N S I  Saiitander, 1833, pp 2-9 

32 ADB, Armario 3 2 6, f 258 (VP, Toranzo, 1708 1709) 


